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      Adéntrate en un mundo donde el deseo se insinúa entre sombras y susurros, donde cada gesto, cada caricia, se convierte en promesa de placer y en un secreto compartido. En estas páginas, el tiempo se curva, los espacios se contraen y se alargan, y el único aliento que importa es el de los cuerpos que se buscan, se acarician y se funden en una tensión irresistible.

      Aquí, el erotismo no es solo carne, sino aliento, mirada, piel que arde bajo los dedos ajenos. Cada historia es una invitación a seguir los hilos invisibles de la pasión que unen almas y cuerpos en encuentros efímeros o eternos, revelando la fragilidad y la fuerza de los deseos ocultos. El misterio se cierne en cada habitación, en cada bosque, en cada noche que se despliega ante los protagonistas, transformando la vida cotidiana en un teatro de emociones prohibidas y placeres inesperados.

      Te sumergirás en historias que laten con intensidad y delicadeza, en atmósferas donde la seducción se insinúa en miradas y pausas, y donde cada caricia, cada suspiro, enciende una chispa que puede quemar o acariciar. La narrativa te guiará por senderos secretos, invitándote a explorar las regiones más profundas del erotismo, donde mente y cuerpo se encuentran y se entregan sin defensa.

      Esta colección es una danza silenciosa de cuerpos y sensaciones, un laberinto de deseos susurrados y pasiones compartidas. Déjate envolver por la magia de las historias, siente la emoción que recorre tu piel y la curiosidad que vibra en cada frase. Cada página es una invitación a perderte y redescubrirte en el placer, a descubrir la belleza que se esconde tras la mirada de un amante, en un aliento robado, en una emoción inesperada.

      Prepárate para caminar entre luces tenues y sombras ardientes, entre secretos y confesiones, en un viaje donde la única ley es la del deseo. Que estas historias te cautiven, te emocionen, te susurren secretos prohibidos y te dejen con la piel que recuerda cada caricia, cada suspiro, cada latido de pasión que nunca te atreviste a imaginar.
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      Alex se recostó contra una pared durante la fiesta, bebiendo lentamente un whisky escocés mientras seguía con la mirada cada movimiento en el salón. Entre las muchas mujeres elegantes y cautivadoras presentes, una en particular llamó su atención. Llevaba un vestido ajustado, con una elegancia estudiada y seductora que no pasaba desapercibida; cada curva se acentuaba con la tela y el color cuidadosamente elegido. Alex la observó, percibiendo una sutil y magnética tensión entre ellos.

      Esperó el momento oportuno y se acercó con paso mesurado.

      —¿Puedo ofrecerle otra copa? —preguntó con una leve sonrisa.

      La mujer lo miró fijamente un instante, escrutándolo con ojos vivaces, y luego le entregó el vaso.

      —Vodka con tónica —respondió con una sonrisa pícara—. Lo prefiero con Absolut; me sabe mejor.

      —Enseguida voy —respondió Alex, y se dirigió a la barra. Regresó unos minutos después, entregándole la bebida con un gesto elegante—. Vodka con tónica —dijo—, con Absolut y el punto justo de sabor.

      Ella dio un sorbo, cerrando los ojos un momento.

      —Perfecto —murmuró—. ¿Te conozco?

      —Me llamo Alexander Blackwood —respondió con un dejo de ironía en la voz—. Pero mis amigos me llaman Alex o Alec. Cualquiera me sirve.

      —Gracias, Alex —dijo ella, ladeando ligeramente la cabeza—. Es un placer conocer a un verdadero caballero. Soy Nora.

      —No diría que soy un caballero —confesó con una sonrisa enigmática—, sino que soy un mirón.

      —¿Te gusta observar? —preguntó ella, intrigada—. ¿Qué hice para llamar tu atención?

      —Te he estado observando un rato —respondió él, sin apartar la mirada—, y he sacado algunas conclusiones.

      —¿Qué conclusiones? —preguntó con seria curiosidad.

      —Antes que nada, diría que eres exhibicionista —observó Alex, su mirada acariciando la de ella—. Tu vestido parece hecho para llamar la atención. Resalta tu maravilloso cuerpo; mirarte no requiere ningún esfuerzo.

      —¿Qué más? —preguntó Nora, con un ligero temblor de excitación en la voz.

      —Diría que no llevas nada debajo del vestido y que estás sin vello alguno —susurró—. Tus pechos son impresionantes, y tu trasero… es perfecto.

      —¿Perfecto? —respondió ella, con una sonrisa que mezclaba sorpresa y desafío.

      —Soy un experto —respondió Alex, con la mirada intensa—. Pero mi observación plantea una pregunta: ¿se puede satisfacer tu trasero perfecto con sexo anal?

      Nora lo observó, analizando cada matiz de su expresión.

      —Eres definitivamente directo —admitió—.

      —Sí, lo soy —confirmó Alex con firmeza—. Ser claro evita malentendidos.

      —Bueno, Sr. Holt, no hay ningún malentendido en su última pregunta —dijo Nora, mirándolo fijamente con sus brillantes ojos azules—. La respuesta es sí. Me gusta un miembro duro en mi… como usted dice… culo perfecto.

      Miró a su alrededor con cautela. —Hace un poco de calor aquí. ¿Por qué no salimos al balcón?

      —Guíame —respondió Alex, con la mirada fija en cada movimiento de sus caderas. Pensaba que el enfoque directo no siempre funcionaba, pero eliminaba cualquier incertidumbre innecesaria.

      En el balcón, Nora se colocó para no ser vista. Se levantó el vestido hasta la mitad del muslo, con una sonrisa desafiante.

      —¿Quiere confirmar su hipótesis? —susurró.

      Sin dudarlo, Alex colocó una mano entre sus muslos, acariciando el interior de su piel suave y cálida. Moviendo los dedos lentamente, con la mirada fija en ella, llegó a su vulva y lo exploró con delicadeza. Luego, retirando la mano, dejó que su dedo corazón rozara su entrada, haciéndola estremecer.

      —Sin bragas ni vello… y además… estás bien húmeda —murmuró, con un tono cargado de deseo.

      —Normalmente estoy así —respondió Nora, respirando entrecortadamente—. Mojada y lista.

      —Pareces justo mi tipo de mujer —observó con voz ronca.

      Ella le llevó una mano a la ingle.

      —Todavía tenemos que averiguar si eres mi tipo de hombre —susurró, acariciándolo con delicadeza.

      Alex no protestó. Nora encontró la cremallera, la bajó y lo sintió endurecerse en sus manos.

      —Ahora entiendo por qué no te quejaste —murmuró, continuando con su experta caricia—. Felicidades, Sr. Holt, has superado la primera prueba de Nora.

      —¿Cuál es la segunda? —preguntó con curiosidad mezclada con excitación.

      Nora se inclinó, tomó la punta de su pene entre sus labios y la acarició con la lengua antes de levantarse.

      —También has pasado esta.

      —¿Hay una tercera? —preguntó, respirando con más fuerza.

      —Ah, sí —dijo ella con una sonrisa pícara—. Pero no podemos hacer eso aquí afuera. Cálmate y sígueme.

      Alex obedeció y juntos volvieron a entrar en la casa. Caminaron por un pasillo hasta que ella abrió una puerta y lo condujo al baño. Cerró la puerta con llave, lo abrazó y acercó sus labios a los de él. Tras un beso profundo y satisfactorio, Nora dijo:

      —Has pasado la tercera prueba. ¿Estás listo para la cuarta?

      Cuando asintió, se paró frente al lavabo, mirándose en el espejo. Se levantó el vestido hasta la cintura y se inclinó hacia adelante, dejando al descubierto su trasero y los labios de su vulva.

      —Muéstrame lo que puedes hacer —susurró, con una voz llena de promesa y desafío.

      Alex se colocó detrás de ella, se bajó los pantalones con un movimiento decidido y tocó la punta rígida de su miembro. Sus manos se posaron en sus caderas y la atrajo hacia sí, sintiendo el calor y la humedad que la envolvían al penetrarla. La observó en el espejo mientras ella cerraba los ojos y separaba los labios, embelesada de placer.

      Tras penetrarla hasta el fondo, Alex comenzó a moverse lentamente, entrando y saliendo, calibrando cada embestida con un ritmo sensual e insistente.

      —Oh, mierda —gimió—. Dámelo, Sr. Holt —susurró Nora con voz ronca, ardiendo de deseo—. ¡Fóllame!

      Alex no necesitó que se lo pidiera dos veces: enseguida aceleró el ritmo, embistiéndola con fuerza, dejando que sus manos acariciaran las curvas de sus nalgas mientras sus miradas se encontraban en el espejo. La vio recostarse de placer, su cuerpo abriéndose y retorciéndose bajo él. Su agarre se hizo más fuerte, y un escalofrío la recorrió al sentir el orgasmo abrumador.

      Se detuvo un momento, curioso por ver su reacción. La vio abrir los ojos, encontrando su mirada a través del cristal.

      —Pensé que querías mi trasero —siseó.

      Su miembro aún estaba resbaladizo con sus fluidos cuando lo retiró y lo colocó suavemente sobre su entrada fruncida. La sintió relajarse antes de embestir, y un escalofrío de placer lo recorrió al ver su cuerpo, apretado y caliente, acogerlo con avidez.

      —¡Oh, mierda! —jadeó Nora, dejándose llevar por el deseo—. Sí, Sr. Holt… eso es lo que necesito.

      Alex encontró una resistencia cálida y envolvente en ella. La penetró con firmeza, ignorando la ternura, anhelando sentirla completamente poseída, saborear cada reacción.

      —Córrete dentro de mí —gimió ella—. ¡Eso es lo que quiero!

      No esperaba llegar al orgasmo tan rápido, pero sus palabras lo llevaron al borde de la locura. Alex le dio una palmada en una nalga, luego en la otra, antes de explotar dentro de ella, inundándola con chorros calientes e intensos.

      La observó de nuevo en el espejo. Nora abrió lentamente los ojos, con una sonrisa pícara en los labios.

      —Mierda, cariño —murmuró—. Eso fue increíble.

      —Vivo para servirte —respondió Alex, moviéndose lentamente dentro de ella, saboreando el contacto.

      Ella se movió mientras él retiraba su miembro y caminó hacia el baño, donde se sentó elegantemente.

      —Sabes cómo entretener a una chica —dijo él, mientras ambos sentían la oleada de su calor derramándose en el agua—. De verdad creo que eres un encanto.

      —Me alegra que lo pienses —respondió con una sonrisa traviesa—. ¿Y ahora qué?

      —Creo que saldremos de aquí, a algún lugar donde podamos desvestirnos y recostarnos. Me gusta que me penetren con algo suave apoyado sobre la espalda.

      —Tardamos unos treinta minutos en llegar a mi casa —dijo—, pero puedo entretenerte mientras conducimos.

      —Demasiado —respondió Nora, levantándose con decisión—. Quiero que tu miembro se ponga duro antes de eso. Vamos a mi casa. Está a solo diez minutos.

      Indicó que su excitación comenzaba a desvanecerse. —Vuelve a meterte eso en los pantalones antes de agradecerle a nuestro anfitrión por la maravillosa fiesta.

      En menos de cinco minutos, Nora y Alex estaban en el coche.

      —Sígueme —dijo, besándolo en la mejilla—. Entra en mi entrada y sígueme adentro. Te prometo que te prepararé un desayuno especial mañana por la mañana.

      Cuando Alex aparcó, se quedó sin aliento al ver su “casa”. Una casa señorial y elegante enclavada en un barrio exclusivo. Al entrar al garaje, Nora bajó la puerta tras él.

      —Bienvenido a mi humilde morada —murmuró, llevándolo adentro.

      Alex miró a su alrededor, incrédulo.

      —Esta casa no tiene nada de modesta —dijo asombrado.

      Nora se giró, sonriéndole.

      —Es un poco grande para mí, pero es toda mía.

      —¿Tres plantas? —preguntó Alex, sorprendido.

      —Sí —respondió ella—. Esta planta alberga la sala de estar, el comedor y la cocina. Al fondo hay una sala más íntima. La segunda planta tiene tres dormitorios y un estudio. El último es mi dormitorio.

      —¿Eres increíblemente rica? —quiso saber—. Esta casa debe de valer millones.

      —Mi ex la compró cuando nos casamos —explicó—. Yo no tenía dinero, él era rico… quizá por eso me casé con él. Y, bueno, era bueno en la cama. Cuando nos divorciamos, el juez dictaminó que la casa era mía y que él tendría que pagarla. También tengo un fideicomiso que me garantiza un pago mensual y me mantiene cómoda hasta el final de mis días.

      Alex, todavía asombrado, preguntó:

      —¿Cómo conseguiste semejante trato? Debiste ser un verdadero reto.

      —En realidad, tienes razón —respondió con una sonrisa pícara—. Exactamente.

      Alex le colocó las manos sobre los hombros.

      —No tienes que explicarme si no quieres… pero para un trato así, debiste ser un auténtico demonio.

      Nora se acercó, rodeándolo con los brazos por la cintura.

      —Subamos y follemos un poco más —susurró—. Luego te lo contaré todo.

      Se giró y pulsó un botón. —Tomemos el ascensor. No quiero cansarte subiendo las escaleras.

      Las puertas del ascensor se abrieron de par en par, y dieron paso a un enorme dormitorio. La pared del fondo era completamente de cristal y daba a un patio, ofreciendo una vista impresionante del agua brillando bajo el sol poniente. Nora salió del ascensor y se acercó a Alex con pasos pausados, temblando de deseo.

      —Bájame los pantalones, Sr. Holt —murmuró con voz aterciopelada, una invitación llena de promesas—. Quiero sentirme desnuda en tus brazos.

      Nora dejó caer su vestido al suelo, moviéndose lenta y pausadamente, saboreando cada instante. Se giró, ofreciendo a la vista su cuerpo perfecto, esculpido y armonioso, y Alex sintió que el corazón se le aceleraba por un instante. Había imaginado sus pechos, pero la belleza de cada curva lo dejó sin aliento; la excitación lo invadió al instante.

      Nora se arrodilló ante él, liberándolo de su ropa con movimientos seguros y decididos, y lo tomó entre sus labios con decisión. Cuando lo tuvo a medio cuerpo, lo miró con ojos brillantes de desafío y deseo.

      —No te soltaré hasta que me hayas llenado de placer —susurró, con la respiración temblorosa pero firme.

      Mientras su cabeza se movía con sensualidad consciente, Alex se dejó cautivar por la habitación: el baño amplio y luminoso en la parte delantera, la zona de relax con mullidos sofás frente a un gran televisor, y la majestuosa cama que daba a la ventana. Solo podía imaginar la vista desde allí, bañada por la luz del día, y un escalofrío lo recorrió.

      Su mirada regresó a la mujer que lo seducía con cada movimiento. Había conocido muchas bellezas, pero nada comparable a su perfección. El placer se manifestaba en cada gesto, en sus gemidos ardientes y lujuriosos. Alex posó sus manos a ambos lados de su rostro, explorando sus labios con creciente intensidad. Después de unos minutos, la levantó y la sentó en su regazo.

      —Eres toda una maestra —dijo con una sonrisa traviesa—, pero ahora quiero sentirte sobre mi boca.

      Se tumbó en la cama, con el cuerpo estirado, su deseo dirigido hacia el techo. Nora avanzó sobre él como un felino de caza, a horcajadas, agarrando el cabecero con ambas manos. Hizo contacto y comenzó a moverse lentamente, sus cuerpos unidos en un ritmo de pura atracción.

      Cuando ella lo satisfizo, Alex la giró suavemente sobre su espalda. Sin dudarlo, la penetró profundamente, sintiendo su esencia abrazar cada movimiento. Sus gemidos, intensos y vibrantes, lo excitaban aún más, y cada temblor, cada agarre en sus hombros y espalda, lo llevaban al clímax. Con un último jadeo, se entregó al placer, liberando su calor sobre ella.

      Ambos jadeaban, exhaustos y satisfechos. Alex contempló cómo ella recuperaba el aliento y lo miraba con ojos brillantes.

      —Lo siento, Nora —jadeó—. Debería haber preguntado si podía correrme dentro de ti.

      Ella lo miró con una sonrisa traviesa pero firme:

      —No es algo de lo que tengas que preocuparte nunca. No puedo tener hijos. Probablemente esa sea una de las razones por las que Richard se casó conmigo. Era una mujer capaz de entregarse al placer sin límites.

      Alex percibió un atisbo de tristeza en sus palabras, pero decidió profundizar en la historia más tarde, en el momento oportuno.

      —Eres un amante extraordinario —susurró Nora, acariciándole suavemente el rostro—. ¿A cuántas mujeres ansiosas has conquistado?

      —Dejo que otros hombres decidan —respondió con calma—. Prefiero a las mujeres que saben disfrutar, que quieren entregarse al placer.

      —Una vez más, has demostrado tu determinación —respondió con una sonrisa pícara—, y me gusta. Me encanta un hombre que consigue lo que quiere sin dudarlo.

      —Quizás deberíamos tomarnos una copa antes de dejarnos llevar otra vez —sugirió ella.

      —Sí, Sr. Brusco, creo que tiene razón —murmuró, saliendo de la cama. Un hilillo de placer resbaló por su muslo; se detuvo, lo atrapó con los dedos y lo saboreó con una sonrisa—. Oh, divino… quiero más.

      Se alejó con gracia felina, sus movimientos llenos de intención y deseo, señalando el minibar. —Tengo todo lo que puedas desear, sin tener que bajar a la cocina. ¿Qué te gustaría?

      —Vino sería perfecto —respondió él—. Lo que prefieras.

      Al regresar con dos copas, Nora se sentó en la cama, su cuerpo envuelto en curvas perfectas. Alex la contempló, asombrado por su magnificencia, preguntándose cómo un hombre podía haberla abandonado.

      —Dime —dijo, tomando la copa—. ¿Cómo conseguiste este lugar maravilloso? Necesito un momento para respirar antes de perderme en ti otra vez.

      Nora se acurrucó en la cama con la gracia de un gato, rozando su copa con la suya.

      —Salud —susurró con una sonrisa pícara—. Brindemos por el placer que nos espera.

      Tras un sorbo, comenzó su relato:

      —Hace cinco años me casé con Richard DeAngelo. Era diez años mayor que yo, pero rico y encantador: una combinación difícil de rechazar para una joven ansiosa por vivir en el lujo. Antes de la boda, encontró esta casa y me la compró, asegurándome que sería mía mientras la deseara. En aquel momento valía más de tres millones de dólares.

      —Un valor considerable —observó Alex, bebiendo lentamente su vino mientras la mirada permanecía cautivada por la mujer frente a él.

      —La última vez que lo comprobé, la propiedad superaba los cuatro millones —continuó ella—. Vivimos allí unos cuatro meses, disfrutando cada día juntos, y llegué a amar cada centímetro. Entonces, un sábado, el hermano menor de Richard vino a cenar. Estaba en la cocina cuando Richard entró; me rozó las nalgas con un gesto audaz y me sugirió que pasara un rato con su hermano. Parecía convencido de que él necesitaba una noche de pasión con una mujer atractiva como yo.

      —¿No te sorprendió? —preguntó Alex.

      —Estaba totalmente dispuesta a ceder a los deseos de mi marido —respondió ella, un escalofrío recorriéndola—. Además, creo que sabes cuánto me encanta el placer intenso.

      Alex rió entre dientes:

      —Lo sé muy bien.

      —Así que llevamos a Anthony arriba a nuestra habitación, mientras Richard nos observaba, silencioso y curioso, durante unos treinta minutos —continuó Nora—. Luego se desnudó y se unió a nosotras. Nunca había sentido la atención de dos hombres al mismo tiempo, y debo admitir que me excitó como nunca antes. La pasión continuó toda la noche y se reanudó a la mañana siguiente. Cuando Anthony se fue el domingo por la noche, yo estaba exhausta pero satisfecha, mientras Richard mostraba un discreto entusiasmo por nuestro intenso fin de semana de trío.

      —Parece un hombre generoso —comentó Alex—. No creo que jamás compartiría a mi mujer con nadie.

      —Dos semanas después, Anthony regresó y, una vez más, disfrutamos de un largo fin de semana de placer desenfrenado —dijo ella, sonriendo al recordarlo—. La tercera vez que apareció su hermano, empecé a temer la disposición de Richard a permitirlo. Me preocupaba que decidiera compartirme con otros. Pero para entonces ya me había acostumbrado a un estilo de vida cómodo y privilegiado; no quería alterar mi envidiable posición.

      —¿Y cuánto duró? —preguntó Alex.

      —Ocurrió cada dos fines de semana, durante unos tres meses —respondió—. Me consolaba pensar que Anthony siempre había sido un amante extraordinario, mientras que Richard era un maestro experto. Aunque a veces me sentía un poco incómoda, disfrutaba cada instante.

      —¿Por qué dejó de hacerlo? —insistió Alex.

      —Anthony se fue de la ciudad —explicó ella—. Celebramos nuestro primer aniversario antes de que pasara nada más. Nuestras vidas eran viento en popa: mucho placer, pero solo entre nosotros dos. Richard disfrutaba viéndome desnuda en el balcón del tercer piso, como si los vecinos me estuvieran mirando. Era algo con lo que podía convivir tranquilamente. Después de todo, el dinero puede calmar muchos deseos inquietos.

      Dejó su copa y, sin dudarlo, alcanzó el miembro de Alex, acariciándolo suavemente mientras sonreía con picardía.

      —Entonces, un viernes, Richard anunció que organizaría una partida de póker para sus amigos la noche siguiente —continuó Nora—. Explicó que llevaba años jugando con ese grupo y que le correspondía ser el anfitrión. Me sugirió servir las bebidas y preparar la comida, con un toque seductor: un top transparente que dejaba entrever mis pechos.

      —¿Lo hiciste tú? —preguntó Alex.

      —Por supuesto —respondió ella, sin dejar de acariciarlo mientras se endurecía—. Si mi rico marido quería presumir de su mujer trofeo, ¿por qué iba a oponerme? Richard instaló una gran mesa de póker en la trastienda y preparó un pequeño bar con bocadillos de todo tipo. Llevaba una falda corta y ajustada que realzaba mis curvas y una blusa casi transparente que dejaba entrever cada contorno. Richard estaba visiblemente orgulloso.

      —Apuesto a que sus amigos se distrajeron con tus encantos mientras jugaban —observó Alex, admirando cada detalle.

      —Dime —susurró, cogiendo la copa con delicadeza—. ¿Cómo conseguiste este lugar maravilloso? Necesito un momento para respirar antes de perderme en ti otra vez.

      Nora se acurrucó en la cama con la gracia felina de un gato, rozando suavemente su copa con la de él.

      —Salud —dijo, con una sonrisa pícara—. Brindemos por el placer que nos espera.

      Tras tomar un sorbo, comenzó a relatar su historia:

      —Hace cinco años me casé con Richard DeAngelo. Era diez años mayor que yo, pero rico y encantador, una combinación difícil de rechazar para una joven ansiosa de vivir rodeada de lujo. Antes de la boda, encontró esta casa y me la compró, asegurando que sería mía mientras la quisiera. En aquel momento, valía más de tres millones de dólares.

      —Un precio considerable —observó Alex, bebiendo lentamente su vino, sin apartar la mirada de la mujer frente a él.

      —La última vez que lo comprobé, la propiedad ya superaba los cuatro millones —continuó—. Vivimos allí unos cuatro meses, saboreando cada día juntos, y llegué a amar cada centímetro. Entonces, un sábado, el hermano menor de Richard vino a cenar. Después, mientras estaba en la cocina, Richard entró, me tocó las nalgas con un gesto atrevido y me sugirió que me quedara con su hermano. Parecía convencido de que él necesitaba una noche de pasión con una mujer atractiva como yo.

      —¿No te sorprendió? —preguntó Alex.

      —Estaba totalmente dispuesta a ceder a los deseos de mi marido —respondió Nora, sintiendo un escalofrío recorrer su piel—. Además, sabes cuánto disfruto del placer intenso.

      Alex rió entre dientes. —Lo sé muy bien.

      —Así que llevamos a Anthony arriba a nuestra habitación, mientras Richard nos observaba, silencioso y curioso, durante unos treinta minutos. Luego se desnudó y se unió a nosotras. Nunca había experimentado la presencia de dos hombres a la vez, y debo admitir que la atención me excitó como nunca antes. La pasión continuó toda la noche y se reanudó a la mañana siguiente. Cuando Anthony se fue el domingo por la noche, yo estaba exhausta pero satisfecha, mientras que Richard mostraba un discreto entusiasmo por nuestro intenso fin de semana de trío.

      —Parece un hombre generoso —comentó Alex—. No creo que jamás compartiera a su mujer con nadie.

      —Dos semanas después, Anthony regresó y, una vez más, pasamos un largo fin de semana de placer desenfrenado —dijo ella, sonriendo—. La tercera vez que apareció su hermano, empecé a temer la disposición de Richard de dejar que todo siguiera así. Me preocupaba que decidiera compartirme con otros. Pero para entonces ya me estaba acostumbrando a un estilo de vida cómodo y privilegiado; no quería hacer nada que perturbara mi envidiable posición.
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